Librado de la ley del pecado y de la muerte; ¡perpetuamente salvo! 


“...Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: 

Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más” 
(Juan 8:10-11) 

Amado, la mismísima gracia que mueve tus labios a clamar: “Dios, ten 
misericordia de mí, pecador” es la mismísima gracia que te salvará de TODOS 
tus pecados [Lucas 18:9-14]. Ah, ser como Aquel que nos amó, y nos lavó de 
nuestros pecados con Su sangre preciosa [Apocalipsis 1:5]. Mi querido 
hermano, mi querida hermana, la salvación no está condicionada a que usted 
no peque. Nuestro Señor Jesús no condiciona nuestra liberación [que no 
seamos condenados por la ley] a que no pequemos; más bien Él les ordena a 
los que salva [a los que libera de la ley del pecado y de la muerte] diciendo: 
“vete, y no peques más” [Juan 8:1-11, Romanos 8:1-11]. Ves hijo de Dios, 
seguimos al Señor Jesús no PARA ser salvos, sino porque Él ya nos HA 
salvado; porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús nos ha hecho libres. 
[Romanos 8:2] ¡Libres estamos! ¡Muertos a la ley, que feliz condición! Jesús 
ha sangrado, y hay remisión; condenados por la ley y heridos por la caída, 
¡Cristo nos redimió de una vez por todas! Y ahora, amado, no hay 
condenación para el creyente en Cristo, porque lo ves, nuestro Señor ha 
logrado una salvación perfecta para nosotros. Lector, que Dios te conceda 
escuchar Su dulce llamado “¡Venid a mí!” [Mateo 11:25-30]. ¡Ven al Señor 
Jesús, mi amigo, y Él te salvará de TODOS tus pecados! Qué bendición (qué 
milagro de la gracia salvadora de Dios) es conocer a Aquel que salva a 
pecadores perpetuamente! [Hebreos 7:25] ¡AMÉN !—Pastor 


ru 


Libres estamos, Dios nos absuelve; 
en Él confiamos; paz nos devuelve; 
nos vio perdidos; nos socorrió; 
aunque enemigos, nos amó. 


Ciegos cautivos, míseros siervos, 
en carne vivos, en alma muertos; 
la ley hollando cada acción; 
nunca mostrando compunción. 


Él nos redime; nada tememos; 
¡verdad sublime!, no la dudemos. 
Nuestra cadena Cristo rompió; 
libres de pena nos dejó. 


— Philip Bliss 
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En mis estudios, frecuentemente hago referencia a los manuscritos de 
Robert Hawker “El Comentario Del Hombre Pobre Sobre La Biblia”. 
Al concluir su comentario sobre el libro de Malaquías, el hermano 
Hawker marcó su cumpleaños con esta observación: “¡En mi 
cumpleaños, haciendo 59 años de pecado y vanidad! 13 de abril de 
1812” ¡AMÉN! El Señor salvará a Su pueblo de TODO el pecado y la 
vanidad de TODOS sus años. Amado, “llamarás Su nombre JESÚS 
[SALVADOR] porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados” (Mateo 
1:21) — Pastor 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del 
Señor Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto 
descubrirá que somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin 
embargo por la gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el 
Evangelio perfecto de nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el 
ángel del Señor dijo: llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no 
tratará de salvar, o quizás salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus 
pecados. Y amado pecador creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, 
perpetuamente salvo [Hebreos 7:25-26]. 


ANUNCIOS 


¡Feliz cumpleaños! 
Betty Groover, 17 de abril 


RECURSOS 


Visita nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


“¡Quién me diera el saber dónde hallar a Dios!” 
“¡Quién me diera el saber dónde hallar a Dios! 
Yo iría hasta su silla.” 
(Job 23:3) 

[Lector] no solo [tiene este ansioso investigador] un solo deseo, sino que. ..es 
también un intenso deseo. ¡Escuche el texto de nuevo! “¡Quién me diera el 
saber dónde hallar a Dios!” Se ve aquí un deseo intenso. Hay algunos 
hombres que son muy religiosos, pero su religión nunca es más profunda que 
la piel...nunca entra en sus corazones; pueden hablarlo suavemente, pero 
nunca lo sienten; no brota del corazón, y eso es un manantial malo que solo 
sale de los labio; el verdadero manantial que procede de lo más íntimo del 
corazón del hombre es lo que puede hacer brotar agua viva. Pero este [hombre 
ansioso] no es un hipócrita: es verdadero en lo que dice. Otros hombres dirán: 
“Sí, me gustaría ser cristiano; me gustaría ser disculpado; me gustaría ser 
perdonado”. Y así lo serian; pero también les gustaría continuar en pecando. 
Les gustaría ser salvos; sí, pero les gustaría vivir en pecado; les gustaría 
detenerse con la liebre y al mismo tiempo correr con los sabuesos [les gustaría 
no tomar partido]. No tienen ningún deseo de renunciar a sus pecados. 
Quisieran ser perdonados por todas sus transgresiones pasadas y luego 
continuar como antes. Su deseo es inútil, porque es muy superficial. Pero 
cuando el pecador es realmente vivificado, entonces no hay nada superficial en 
él. Diría: “¡Quién me diera el saber dónde hallar a Dios!” y esto viniendo de 
su mismo corazón. ¿Estás en ese estado amigo mío? ¿Es tu suspiro real? ¿No 
es tu gemido una mera fantasía, sino un verdadero gemido del corazón? ¿Es 
esa lágrima que se desliza por tu mejilla una lágrima real, que proviene del 
dolor de tu espíritu? Creo que te escucho decir: “hombre, si me conociera, no 
me haría esa pregunta, porque mis amigos dicen que soy miserable día tras 
día, y ciertamente lo soy. Voy a mi habitación allí, en el cobertizo, en la parte 
superior de la casa, y a menudo clamo a Dios; ¡ay hombre! lloro con tal estilo, 
no quiero que nadie me escuche; lloro con gemidos y lágrimas para acercarme 
a Dios; lo que digo, lo digo en verdad” Entonces, amado, serás salvo; tan 
seguro como es una emoción real de tu corazón, Dios no te dejará perecer. 
Nunca hubo un pecador cuyo corazón clamara a Dios desde lo más íntimo, 
que no fuera amado por Dios; nunca hubo uno que deseara con todas sus 
fuerzas ser salvo, y cuya alma gimiera ese deseo en oración sincera, que fuera 
desechado. Su misericordia podría demorarse, pero vendrá. Aún así continua 
orando; Él te escuchará por fin, y aún dirás “nos gloriamos en la esperanza de 
la gloria de Dios” (Romanos 5:2).—Charles Spurgeon 


